




AL EXC.^0 SEÑOR

I J O W  JOB..G .1E J U A B '
D E  G U I L L E L M I  Y  A N D R A D A ,

C A B A L L E R O  D E L  O R D E N  M I L I T A R  D E  SAN­

T IA G O  , T E N I E N T E  G E N E R A L  D E  LOS R E A ­

L E S  E X E R C IT O S  D E  S. M. ,  G O B E R N A D O R  

Y  C A P I T A N  G E N E R A L  D E L  E X E R C I T O  Y  

R E Y N O  D E  A R A G O N ,  Y  P R E S ID E N T E  D E  

SU R E A L  A U D I E N C I A .  &C. &C.

EXC.Mo S.o*
am ds lo ’i repetidos aplausos que m e í//>- 

p e a só  e l P ú blico  en  los d ias que p a r ec ió



mi L üCr kc ia  en e l T eatro , huhie.^en d d o  
hasfantps á  obligarm e ú dai'la á  luz , si 
no mo Inibiera Lisonjeado h a lla r  en la  bon~ 

'dad  d e  V. É , i d -nías fav ó ra h íé  acog id a ' ifn a  
fieroina siem pre apetece un héroe , y  la  me- 
jt.oiya da nna üeoion grande, ite.cesita- la  
protección  de un su g eto, que reuniendo, 
Yomo K  E . , 'el ^alor á  la  ■sábiffHria i y  lab 
fa t ig a s  m ilitares d  las asperezas literariasj 
'sepa conciliar los horfores d e  'jiídrft 'éón Id 
dulzura de. las MuspSy Este^J.ui. sidq e l .mo­
tivo quf  ̂ m e h d  im pelido, á  p on er  á  mi he­
roína baxo-.los auspicios d c .K  -E ,,  no du­
dando que su aceptación  será  qu a l se debe  
-o p e ra r  de quiep c ifra  su m ayor-g loria  en  
ser e l Protector de las P e lla s  Petras. Dios 
gu ard e la  inípartánte. v ida  d e  F . E . áUatñ- 
dos años. Z aragoza de F ebrero  d e  i8 o ó .

EXC.^^^

A los P . d e  V. E . 

su m enor criado' ' 

Manuel Isidoro Ased y Yillqgrasa.



ARGUMENTO.

HCíucrecIa , ilustre Romana , era esposa de Eucío 
Colatino uno de los Generales de Tarquiiio el 
Sobervio, último Rey de los Roraanos.Sus gracia* 
y  hermosura, unidas á una honestidad Poco co­
mún excitaron en Sexto Tarquino, hijo del Mo* 
«arta , el amor mas violento; pero la noble matro­
na , que prefería su honor á los seductores brillo» 
de la corona , despreció las ofertas del apasionado 
amante , y  cerró los oidos á todas sus importunas so- 
licitacionei. Desesperado , pues, Sexto , creyó que 
solo la fuerza podría satisfacer su ardiente pasión, 
y  asi valiéndose de la ausencia de Colatino , se in- 
troduxo una noche en el aposento de Lucrecia con 
un puñal en la mano, amenazándola que al menor gri­
to, que diese le quitarla la vida. no p o r  eso, con­
t i n u ó . , iu. honor en sa lvo , pues sino acce­
des  d  mis deseos as i  que esp ires  d  los golpes  del 
acero  m a ta ré  d u n o  de tus E s c la v o s  , y  colocándole  
ju n to  d  ti pu b l icaré  os he m uerto por s a t is fa c e r  el 
hon or  de  tu E s p o s o . Una tal proposición causó ma­
yor horror á la casta romana que la misma muerte, 
y  temerosa de perder su reputación concedió al tor­
pe amante lo que deseaba. A la mañana siguiente, á 
la hora que el pueblo-solia congregarse , se dirige a 
la plaza ; refiere en alta voz todo lo sucedido , y  ex­
hortando á sus compatriotas á sacudir el yugo de la 
dominación de los Tarqninos se traspasa el pecho con 
un puñal que llevaba escoiidiao. El pueblo horrori­
zado delatroz atentado de Sexto j cerró las puertas  ̂
á su Soberano que vóWia triunfante de la guerrsj



aboMó totalmente la Mortafquia.,.ydió principio é la República gobernada por Coñsules ; siendo Cofa- 
tino el «sposo de Lucrecia uno délos-dos. primeros 
que £e nombraroí). Sucedió esta revolucfcn y  suici­
dio de Lucrecia el año 244 de la fundación de Ro- 
ma ? y  el : 4̂99 del Mundo.

No dudo habrá quien me reproche haber fSfta- 
éo  á la verdad de la historia, haciendo niÓriTá~Lu? 
crecia en lo interior de su casa ;  peco ¿podría ha­
cerla espirar, á vist-a del pueblo romano sin faltar á 
la naturaleza del monólogo , ó incurrir en la ítive- 
rosirflilitiTd'áe que este permaneciese si4̂ ero»o á 
vista de acción tan terrible? El contraste pues de 
pásioneí,que es lo que debe formar sobre todo lo de­
más la hermosura de esta clase ¿e composiciones, he 
procurado sostenerle en cuanto me ha sido posible; 
poniendo en boca de la heroína aquellas expresionet 
capaces de excitar los mas vivos sentimien^s.

ih .■* - -  .V



f.O ̂

E S C E N A  T R A G Í C A
u n ip e k s o n a l

‘E l Teatro representa m a  Ga- 
leria , cuyas vistas corresponden d 
las orillas del Tyber,

Lucrecia recostada sobre una si­
lla , aparece abismada en el mas 
profundo dolor. L a  música muy pa­
tética expresará á'W sentimiento- Al 
cabo de un rato vuelve én s i , re­
conoce la Escena, y  dicet

aun existe Lucrecia’ ¿ t aun despojo



De la ira cruel del hado adverso '
Es da hetóica Romana eh quien el O rbe 
p e  inocencia y virtud miró nn exemplo? 
¿Soy yo aquella á quien Roma vencedor^ 
Roma , espanto y terror dcl mundo entero, 
OrguIIosa apreciaba mas que á quanfo 
Con sus rayos alumbra el claro Febo? 
¿Aquella , cuyo nombre en otros días, . . 
Mas felices, ¡ay triste! y placenteros 
Embidia daba á 'Ias Matronas Láciás 
T  honor y lustre al Romano pueblo?
¿Y aquella, á quien influxos mas benigno» 
En dulce lazo para siempre unieron 
AI bravo Lucio , de la Patria gloria 
Rayo y azote del Etrúsco R erof' .
¡ A h ! lio soy ya , no soy, no soy Ja misma; ; 
Wo soy la misma , no : ¡Tirano SextQÍ 
Tu has convertido mis risueiios dias 
En días de amargura y sentimiento;
Me robaste el h o n o r t u  afecto torpe 
Acibaró mis glorias ; s i, él me ha hecho 
E ! deshonor de las.romanas gentes, i
E l blanco triste del destino ciego,
Y  el objeto mas vil y despreciable 
Qqe. comiene j  sustenta el Univerio,



31USICA.
Z^úcrecia se sienta como a b a tid a  » y  des~- 

pu es de una breve p a u sa  } continúa con la  
m ayor languidez.

¡Áíi Lucrecia infeliz! En el torrente 
Dp males con que el hado te ha cubierto 
¿Aun osarás vivir? ¿Aun una vida 
Sostendrás que tan solo el vil desprecio 
Te atraerá de los mismos cpie afanados 
Tu Virtud ensalzaron otro tiempo?

Se levanta.

Np, ínclita Romana  ̂ ya la vida 
Solo negro borron será que el terso 
Cristal empañará de tu inocencia.
Ya no podrás pisar el patrio suelo 
Sin que á porha el Senador ilustre,
E l Céler valeroso , el ruin plebeyo 
Con el dedo te muestren, y te exciten 
De tu crimen el mísero recuerdo.
Ya jamás traspasar el umbral sacro 
Licito te será del alto Templo,
N i de la excelsa Juno antc'las Aras



Quemai* perfumes, ni ofrecer inciensos.
No, Lucrecia, ya no ; ]a misma Diosa 
Tns holocaustos con desden y ceño 
Deí mundo Altar aiTojaria ayrada.
Solo resta morir : Solo el. aí^ero.
E l acero sangriento cuyo nombre 
Cubre al triste y mortal de susto y miedo ■’ 
Es el único arbitrio que te resta. 
jArbitrio miserable! jay! quan lejos 
Me hallaba de pensar fuesen sus filos 
De mis virtudes y mis glorias premiq. 
jOh! quan distante , Dioses , me encontraba 
Quando el verde laiu'el mi sien ciñendo,
AI lado de mi L u cio , el triunfal carro 
Con salva alegre y con marcial estruendo 
De Roma por las calles me arrastraba. 
Quando llena , ¡ ó memorias! de trofeos 
Llegaba al Capitolio , y ante el Ara 
De Jove Omnipotente descendiendo 
Inmolaba el Cordero  ̂ resonando 
El ayre de los vivas lisonjeros,
Que el Pueblo alborozado despedia.
Aquel feliz , aquel dichoso tiempo 
Yñ pasó., ya no existe, ya tan solo 
Penas me restan , males y tormentos



(s )

Que devoren mi pedio desgrapiado.
Ya se'trocó la gloria en vilipendio; .
En deshonor los triunfos ; las loores 
En sátiras crueles y en dicterios....
¡Oh muerte j muerte! Mis turbados ojos 
Ya en ti no miran el horrible aspecto 
Que. al humano amedrenta. Ya coii gusto 
Pisaré las orillas del Letéo 
Y  en el Esquife del feroz Caronte 
Navegaré sus aguas. Del Cervero 
E l ladrido irritado mis oídos 
Ya no intimidará ; ya ante el severo 
^  inexorable Minos orgullosa 
Dirigiré m i planta, y su decreto 
Escucharé impertérrita y osada-v 
Almas cobardes , que tembláis al eco 
De la muerte espantosa , venid pronto. 
Acercaos á mi, y heroico exemplo 
Tomad de una Romana , que no teme ; 
De la Parca cruel el golpe horrendo.
Por trasmitir su nombre á las edade?
Y por dexar eu pundonor ileso.

MUSICA. _ .
L u crecia  resuelta y  añ n u jsa  se d irige a}





( 7 )  ^

un tan to -su tranqu ilidad .

¿Con que no he de morir? ¿Con que abismad» 
Del deshonor en el infame centro 
Una vida infeliz y despreciable ^
He de v iv ir, ¡ay tHsteJ siendo objeto 
Del ludibrio y escarnio del Uomano. 
¡A hU no, Supremo Jove , me estremezco 
Me horrorizo al pensarlo!.... Sé clemente. 
Quantos suplicios el horrible Averno 
En su seno contiene en mi derrama:
Venga-el Buitre feroz de Prometheo;
E l hambre y sed de Tántalo insaciable,
De Caco é Yxion el cruel tormento,
Pero no la ignominia , no la infami^
No el Obscuro borron con que cubierto 
Mi nombre se verá si sobrevivo....

Con refiexion,

Pero infamia.... ignominia..., vilipendio....

Con resolución.

Tan áetestables nombres al malvada





En to irerT  *, sn infame c í te lo
DestfogáFá'Cmel, y reducidas .
En polvo sifs reliquias, con desprecio,
Para borrar-sii nombre ele la tierra 
Esparcirá irritada por eí viento.
{Qué lisonjera imagen! {Qué halagüeña 
Ilusión! ¡Ab! corramos.... publiquemos ,• 
Del Violádor iniquo el negro crimen. ,
Sepa el noble , el patricio , y el plebeyo 
Mi desgracia , y su culpa. S i , afanada,
Por las calles , las' plazas , y los^tempios 
Giraré desalada , y qual rabiosa '
Tigre á quien han robado sus hijuelos 
Para alcanzar venganza de mi agravio 
Nada perdonai’é. Al Tronó excelso ^
Penetraré atrevida, y abrazada 
A los pies del Monarca justiciero 
Invocaré justicia inexorable 
Contra el mismo pedazo de su pecho...
Te escachará, Lucrecia no lo dudes:
Y  entonces.... [ay! entonces del sangriento , 
Lictor la'segür diira su cabeza ' , ,
Separará-dé Sil malvado cuerpo:
Podará por la tierra , y yo sedienta 
Su sangre bcber« con furor ciego; - ' V '



Pisaré «1-frio tronco , y  á pedazos'
E l corazón le arrancaré del pecho:

MUSICA.

H e m e lta y  an im osa "oa á  p a r t i r ,  f i x a  los  
ojos en e l  centro d e  la  E s c e n a ,  d esm ayada  
y  retrocede.

jVano delirio! ¿Donde me conduces? 
jVenjEar mi deshonor! jAy! el perverso 
Es hijo del M onarca.... Es poderoso....
. ĵ^y tr is te !.... mi deshonra..... jyo fallezco!.,,.

: MUSI CA.

d esm a y a d a : p erm an ece  a lgún  tiem po en  
sem ejante situación : Vuelve después p o c o  á  
jj^co en s i , y  a lgún  tanto tranqu ila  reJíexÍQ- 

sobre su estado.

■jDesgraciada matrona! ¿acaso crees
portpie á voces el delicto horrendo 

'ÜA injusto raptor tu labio esparza 
rarás tu venganza ? E i Solio regio



f " )

De nna infeliz muger el débil brazo 
Os ará contrástár? No Tacilemós.
Moramos de nna vez: La tierra toda
Admirará en los siglos venideros
Mi valor, mi inocencia, y desgracia.
[Esperanza risueña! Si , ya veo
Qnal de Lucrecia el nombre en las edades
Resuena alborozado: Ya contemplo
Mi salimiento cadáver en la plaza
Rodeado' dé patricios y plebeyos
Que gimen compasivos; ya perciben
Mis oídos los llantos lastimeros
De las nobles Matronas , qué arrancando j
De dolor y de rabia sus cabellos,
Arañando sus rostros , y rasgando ^
Las ricas vestiduras , con despecho 
De la honesta Lucrecia la inémori4  ̂
Ensalzan , y maldicen la de Sexto.
Ya miro s i , correr precipitada 
Al Real Palacio el populacho ciego 
Para vengar mi afrenta: Ya á mis ojos * 
Aparecen del despota sobervio 
Los prócel-es infames , que evitando  ̂
La fitria y rabia del sañudo pueblo 
Por lás orillas del undoso Tyber



Atropellados corren: El incendio 
Ya prende en el Alcázar elevado 
Do Romalo feroz fixó su asiento.... 
j Orgulloso Tarqaino! tu que hollaste 
De la gran Roma el engreído cuello 
También huyes la rabia de los tuyos.
T u .h ijo , si, tu hijo es el que ha puesto 
Tu gloria y magostad en tal estado.
Los mismos Dioses dcl Olimpo excelso '
Se cansarcm también de tus maldades.
Tus tiranías, el furor sangriento 
Con que al pobre oprimías ya han cesado, 
^rosgripto desterrado de este suelo 
Correrás afanoso, mendigando
C n  extraño favor.... j Ay!... ya no puedo
Resistir tal imagen..., A mi diestra

Tom a e l p u ñ a l

Vuelve otra vez , s i , vuelve , duro acéro 
Y  abre en mi casto pecho hermosa puerta 
Por do entre negra sangre salga embuelto 
Mi.deshonor y afrenta. No vaciles.
Etin-e gfóñá é-infamia ya- nerbay medio; 
De honor te licuará la horrible muerte



Y  la risueña vida de desprecio,
jVIuere‘invicta Romana...,

Al tiem po de ir  á  herirse sa le  e l niño JtTuciot 
A sa voz se detiene L u crec ia   ̂ vuel'Oe e l ros^ 
tro , le  v e , qu eda  suspensa ,  d ex a  ca er  elpü>  
ñal y  corre á  abrazarse  á  él. T odo con  la  
m ayor precip itación .

M udo. Madre mia ¿que hacéis?

MUSICA
p erm a n ece  a lgún  tiempo a b ra z a d a  jp e r o  sé" 
p a rán d ose  de su hijo m an ifiesta los m as viO" 
lentos transportes de dolor.

Hados cruento»
Desapiadados Dioses é inhumanos,
¿ Satisfechos no estáis ,*fio estáis contentos 
De llenarme de horrores y miserias.
De hacerme de ignominia triste objeto 
Que aun desarmáis segunda vez mi braroí . 
i Y  porque medio, Dioses porque medio í -

. . - . . . .  ..a
SU hijo.



(H] ^
Dulce peTÍazo de mi cara enrraña 
¿Para qué , clí, vcniítes en un tiempo 
En que ya no es piedad sino fiereza 
Suspender la violencia del acero?
Solo.tu, solo tu , querida prenda..
Solo tus ojos de ternura llenos 
Podrían desviar el duro golpe 
Qué amenazaba á mi angustiado pecho. 
Plega , llega á mis brazos hijo amado; 
Calma ya de tu madre los tormentos,
Y  dexa que en tu cándida tnexilia 
Mi labio desgraciado imprima un beso. 

_Amado Mucio ya iio soy tu madre,
_Xa Esposa ya no soy de aquel guerrero 
A quien Italia toda respetaba 
Por sus virtudes y su heroico esfuerzo. 
Esposa... Madre....

A rrebatada.

Sexto fementido
¿De que nombres, tan dulces y aíbagneños 
Me privaste inhumano ? ¿Por qué causa
Quando tu torpe, tu brutal aliento ' 
Empañó mi inocencia no cortaste. -



Jfemi-Vttla ei estambre? ¡Mas ayí fíb'o ■ 
Me dexastc una vicia abominable.
¿Y esto sufrís, ¡oh Dioses! y sois rectos? 
Huyamos, hijo m ío , por ti solo 
íruardar quiero una vida que aborrezco. 
Dexemos una Patria, detestable ~ .. . 
Donde comparecer ¡ay! ya no puedo 
Con honor. S i , hijo m ió, el Alpe helado 

-O el fragoso y horrible Pirineo '
Un asilo seguro y embidiable 
Nos dará compasivo. Lexos, lexos 
Del tirano Tarqumo mis abriles- 
Acabaré en reposo y en silencio;
Y  entre las altas rocas sepultada 
Lloraré'mii desgracia, maldiciendo 
El duro instante en que de la inocencia 
Pasé del deíhouor al triste centro.

MUSICA.

R esu elta  y  determ in ada p a r te  con  su hijo» 
p e r o  a l  lleg ar  a l  fon do  d el T eatro suena un 
redoble de clarines y  a tabales . L u crec ia  je  
suspende > y  m ueótrji.el m ayorjobresalto^  -



j'Peto  ̂ Dioses, que csciichol ¿que accideiite 
Dará motivo á tan alegres ecos?
! Qiíé interna conmoción mi pecho agita 
j Ay Lucrecia iníelizl.í.. un frió yelo 
Por mi? miembros se esparce.... ¿qué desgracia 
Viene á aumentar los males que padezco?

Sé asom a at corredor , y  vuelve dan do maes^ 
tras d e l m ayor dolor.

Mas jay triste! ¿qué he visto? ¿De mi Lucio 
E l triunfal carro de trofeos lleno 
y  sin honor su esposa? Sacro Jove 
¿Le he visto vencedor y no fallezco?
Débil Lucrecia tu remiso brazo 
Te ocasiona tan misero tormento.
Tu verás á tu esposo coronado 
Con el verde laurel; afable , tierno 
A estrecharte vendrá , y á presentarte 
Nuevos triunfos y hazañas.... y tu jCielos! 
En cambio de su honor .y su ternura ’
¿Que, le has de presentar? El nupcial lecho 
Profanado i manchado,,y denegridol 
|Oh.dia aciago.de pesares lieuo!



( 1.7 ) 5̂

í. ; ' ‘ \ T o m a  e l p u ñ a l

Acer.o>Ju:^o, no-huyas de mi TÍsta.r., - 
A una infeliz matrona de consuelo 
Stcye.ísirve.-piadoso en este trance.,..
Ya no liaTv-yanohav,-Lucrecia,otro-remedlo... 
Lucio , mi amado esposo ya informado 
Te encontrarás tal vez de mi suceso.... 
jAyí ya.'veriir te miro presuroso...,
Del dolor y la rabia los extremos '
En tu frente se miran retratados...,
Tus; ojos centellantes vivo fuego 
Mas que el del Mongíbelo activo exhalan..,. 
Tu diestra ayrada el puñal sangriento 
Maneja enfurecida,... S i , levanta, ' '
Traspasa de tu esposa el triste pecho 
Cubierto de ignominia;... Lucio amado,
No .te' detengas , no; si en algún tiempo 
Me amaste de una vida aborrecible 
Líbrame , te suplico.... ¿Mas qué veo?
¿Me miras.... te .estremeces.... y la espalda 
Me vuelves ¡.ó desgracia! con desprecio? 
¿Rensas matarme?.... ¿Con mi 'sangre alevO 
No quieresuensuciar el limpio acero?.... 
¿Inhune me apellidas, y-raalvadft?^..,



¡ ATi! no, querido Esporo’; no merezco 
Tan despreciables nombres ; infeüce 
Llámame; no malvada.... mas mis megos r. 
Tu corazón no ablandan , fiero Lucio.
No te pido perdón, no , no pretendo 
Me llames ya tu esposa , yo renuncio 
A titulo tan digno; solo quiero 
La muerte horrible, Ja terrible muerte....

Un. p ian o  análogo d los nBrsos acóm püña  
á  la, repccsentacion hasta  conclu ir.

Con ternura.

¿Dó estás mi Lucio? Acércate á mi seno, 
Acuérdate rni bien dcl feliz cHa 
En. que el- alegre y plácido Himeneo 
Unió en suave coyunda nuestras almas.... 
Ven acá dncíío amado.... Ya no intento 
S^no estrecharte en mis amantes brazos.... 
Dim? el último vale,... ¡Santos Cielos!
¿M  ̂ miras.... te estremeces, y suspirás?.... 
jAv , ya muero contenta! Ya c! funesto 
Gamliao que conduce ai Orco triste 
Miro cerca de mi.



A gitada,

Jove- Snpvíímo
De una infeliz escucha el postrer voto...» 
Mi esposo , mi hijo amarlo te encomiendo. 
Sobre ellos tu poder benigno extiende....
Y  sobre Sexto vil tu enojo-fiero.
Tus rayos fulminantes, que cí orgullo 
Del sobervio gigante reprimieron 
(Taigán sobre éí malvado , y le sepulten 
En los senos roas hondos del Averno, 
ó im a , gima oprimido en sus prisiones, 
Padezca cpiantos males y tormentos 
Sufren sus moradores reunidos.
Pues por su .negro crimen yo padezco. 
Eoma , triunfante Roma.... mi voz oye.... 
■Quebranta, rom^e el vergonzoscf hierro 
Que tu cerviz oprimo.... Del letargo 
En que yaces dormida tanto tiempo 

■Despierta, que ya es hora : El vil tirano 
Arroja presurosa de tí lejos....
Ya á unirme voy á Jové omnipotente.... 
Ya venir miro los celestes genios 
Que han de llevar mi alma virtuosa 
De los Elisios al felice seno.



M
Desde ailí los benfi^cds in{!r.’:os
Sobre ti esparciré..'.. Del Universo 
En tu diestra guerrera el cetro Augusto 
UoJopré.... A Dios hijo.... Esposo, tierno.... 
-Fatria oprimida a Dios....

Se hiere.

M udó. Querida madre..,.
£u a-cc, E«rqs son...vicÍ9 infame...^s...efectof;

e l c a e ,  arrójpse su h ito
sobre e l l a ,  y  qu eda  a b ra z a d o  con e l  cadd- 
vcr. i -

.  !

S e,hallar.a  en Z aragoza  con un copioso  
surtino de Comedias , y  T raged ias en la  

de Josef Lacasa Calle d e  la  Ce- 
Tsqurna á  la  de San P a b lo , y  en  

la  a c  Lunt ,̂ P la z a  d el P ila r . ^



EKKATAS.

Pag, 4 ,  Un. 7 , dice a l  triste y  mortal^ léa­
se 5 a l  triste m ortal.

Pag. 5 , Un. 3 , dice , las loores ,  lease , los 
loores.

l o , Un. 5 ,  d ice , d e s m a y a d a ,  lease, 
desm aya.

Pa». 1 1 9 Un. 3 9 dice , M oram os,  lease. Mu-■*C5
ramos.




